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La Condición Humana

¿De qué habla Hannah Arendt cuando escribe condición humana? Desde el primer momento debe quedar claro

que no se trata aquí, con estos términos, de desentrañar la "esencia" o la "naturaleza" de lo humano. Para nuestra

autora está desde el principio claro que semejante pretensión concluirá en un fracaso. "Nada nos da derecho a dar

por sentado que el hombre tiene una naturaleza o esencia en el mismo sentido que otras cosas" [1], escribe.

Condición designa para ella entonces un conjunto de constantes que, a pesar de los cambios históricos que

puedan afectarlas, acompañan siempre la relación entre el ser humano y el mundo, entre lo humano y la

naturaleza. Precisamente, esa relación entre el ser humano y el mundo (natural o cultural), es planteada por ella

en términos de condicionalidad: "El choque del mundo de la realidad sobre la existencia humana se recibe y siente

con fuerza condicionadora [2]".

En la medida en que la realidad humana no surge ni actúa en el vacío sino dentro de unas determinadas

coordenadas o contexto, la existencia humana será siempre condicionada, siempre habrá unas constantes que

podemos develar o analizar. Las condiciones básicas a partir de las cuales se construye la existencia humana, son

así para Arendt, la vida misma, la natalidad, la mortalidad, la mundanidad, la pluralidad, y la tierra. Sobre esas

condiciones básicas se constituyen los dos ejes a partir de los cuales el ser humano afronta, necesaria o

libremente, su realidad. Estos dos ejes son la "vita activa" y la "vita contemplativa", uno que hunde sus raíces en la

condición humana, y otro que trata de escapar de ella. En efecto, la contemplación, que es lo propio del filósofo, lo

pone en contacto con lo eterno, con lo indecible y transcendente, y lo aleja de la pluralidad y lo mundano. Esta

aspiración hacia lo que se llamó la Verdad, alcanzada sólo en la absoluta quietud de la contemplación, aunque

originariamente según Arendt fue lo propio de la experiencia filosófica, se impuso definitivamente como fin superior

de la existencia humana, al devenir el cristianismo la "religión exclusiva de la humanidad occidental [3] ".

Pero no es la vita contemplativa [4], casi arrogante en su siempre alabada superioridad lo que interesa a Hannah

Arendt en el libro La Condición Humana, sino la vita activa, cuyo designio, nos dice en abierta contradicción con la

tradición, no es superior ni inferior al interés fundamental que sirve de base a la vita contemplativa, sino

simplemente diferente.

La Vita Activa

Mientras que la perfecta contemplación nos pone en contacto con la eternidad, con la transcendencia, la vita

activa es una constante lucha del ser humano por alcanzar la inmortalidad, por escapar a las limitaciones y al
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olvido que inevitablemente aquejan a las actividades humanas. Así pues, la vita activa, tradicionalmente sometida

a la vita contemplativa, es reivindicada en esta obra, no sólo en toda su riqueza y variedad, en igualdad de méritos

con la contemplación, sino en la medida en que la búsqueda de la permanencia en el tiempo, la inmortalidad, le

confieren todo su peso y su grandeza.

Es pues a partir de la noción de  inmortalidad, como mejor  puede accederse a la reflexión sobre la vita activa,

sobre los aspectos fundamentales de la condición humana elaborando así simultáneamente un análisis basado en

la noción temporal de la duración, tal como lo hace Paul Ricoeur en el prefacio a la edición francesa del libro de

Arendt [5]. La inmortalidad vendría entonces a ser el tiempo mismo considerado en toda su extensión posible

como un tiempo sin fin, como una idea directriz a partir de la cual, "deshaciendo" la madeja, podemos develar

algunos de los aspectos fundamentales de la condición humana. Pero no podemos entender el tiempo sin fin, la

duración o la permanencia  es  decir la inmortalidad, sin referirnos  a sus  contrarios:   la  mortalidad,  el transcurrir

limitado, la finitud. Entre esos dos extremos la condición humana, en su aspectos constantes (otra vez relación al

tiempo),se juega y se define. Y se construye progresivamente en tres esferas que coexisten y se imbrican

inevitablemente, aunque no lo queramos, unas a otras.

Estas tres esferas, son, nos dice la autora, "labor, trabajo y acción". Son fundamentales porque cada una

corresponde a una de las condiciones básicas bajo las que se ha dado al hombre la vida en la tierra " [6].

Aunque esta clasificación ha valido a Arendt algunas críticas de quienes dudan de la coherencia y del rigor de sus

análisis para distinguir estos tres aspectos de la condición humana, nosotros la consideramos válida y pertinente,

pues no sólo abarca, como ella misma dice, "las condiciones básicas bajo las que se ha dado al hombre la vida en

la tierra" [7],sino que además le permite analizar filosóficamente, actividades humanas de las que poco se había

ocupado hasta entonces el pensamiento filosófico. Y de las cuales pensamos, que aún hoy en día hace caso

omiso la "reflexión sobre las primeras y últimas causas", ocupada como está por asuntos de "mayor envergadura y

nobleza". Así los análisis de Arendt, que en algunos casos se quedan cortos, nos  permiten ahondar aún más en

aspectos fundamentales de la condición humana.

De cada una de ellas, desde el primer capítulo de su obra, Hannah Arendt nos da una definición más o menos

escueta, salvo al tratarse de la acción, en cuyo caso se extiende un poco más, pareciendo indicar de antemano

entre las tres esferas una jerarquía ascendente que en ella culminaría.

"La labor -nos dice- es la actividad correspondiente al proceso biológico del cuerpo humano, cuyo espontáneo

crecimiento, metabolismo y decadencia final están ligados a las necesidades vitales producidas y alimentadas por

la labor en el proceso de la vida. La condición humana de la labor es la misma vida   [8]".

En cuanto al trabajo, afirma:

"(...) es la actividad que corresponde a lo no natural de la existencia del hombre, que no está  inmerso en el

constantemente repetido ciclo vital de la especie, ni cuya mortalidad  queda compensada por dicho ciclo. El trabajo

proporciona un "artificial" mundo de cosas, claramente distintas de todas las circunstancias naturales. Dentro de

sus límites se alberga cada una de las vidas individuales, mientras que este mundo sobrevive y trasciende a todas
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ellas. La condición humana del trabajo es  la mundanidad   [9]".

Diferencia Labor-Trabajo

La labor y el trabajo que en otros tiempos se distinguían tan radicalmente como lo expresan las definiciones de

Hannah Arendt, no pueden ya, debido a la manera como la modernidad, y aún más nuestro tiempo, las han

confundido, estudiarse por separado. De modo que, aunque cada una de estas esferas de la humana condición es

analizada en un capítulo aparte, esta separación es sólo aparente. Constantemente, las reflexiones sobre cada

una de ellas remiten a la otra, en casi molesta imbricación. Así, no tiene nada de sorprendente que Arendt inicie el

capítulo sobre la labor ,diciendo que, "en este capítulo se crítica a Karl Marx" [10],el más importante entre los

autores modernos, que al ocuparse de la actividad humana para él fundamental, constantemente pasa de la labor

al trabajo, mezclando características que claramente se refieren a esferas diferentes.

Arendt argumenta a favor de su distinción entre labor y trabajo, el hecho de que las lenguas europeas, antiguas y

modernas, contengan en su vocabulario dos palabras "etimológicamente no relacionadas" [11] para referirse a

estas actividades, lo cual prueba que hay en ellas muchas características que permiten distinguirlas. Y es en

efecto lo que ella se aplica a hacer en este libro, a pesar de que muy pocos autores se han preocupado por hacer

esta distinción, tanto en la tradición pre-moderna como entre los modernos.

Ni siquiera muchos que como Locke, Smith o el mismo Marx encontraron en sus reflexiones la diferencia entre

labor-trabajo, la captaron y desarrollaron, de modo que a causa de ello su obra aparece en este sentido

atravesada por una contradicción fundamental, particularmente en el caso de Marx.

La mejor manera de establecer esta diferencia consiste en destacar el carácter mundano de la cosa producida, ya

sea por la labor o el trabajo. Así nos dice Arendt:

"Parece que  la  diferencia entre labor y trabajo que nuestros teóricos tanto se han obstinado en olvidar y nuestros

idiomas tan tercamente en conservar, se convierte simplemente en una diferencia de grado si el carácter

mundano de la cosa  producida -su lugar, función y tiempo de permanencia en el mundo- no se tiene en cuenta.

La diferencia entre un pan , cuya "expectativa de vida" en el mundo es  apenas  de más de un día, y una mesa,

que fácilmente puede sobrevivir a generaciones de hombres, es mucho más clara y decisiva que la distinción entre

un panadero y un carpintero" [12].

De modo que si solamente nos detenemos a observar a un laborante, o a un trabajador (animal laborans u homo

faber, según la insistencia de la autora),no captaremos quizás en toda su acuidad, la diferencia profunda entre las

actitudes de ambos, notando a lo máximo entre ellas una diferencia de grado que de todas formas ya es, aunque

mínima, una distinción... Si nos detenemos por el contrario ante el resultante de la acción de laborar o trabajar, se

nos hará de inmediato evidente que lo producido [13], en su relación al mundo, en su carácter duradero o efímero,

es decir, en su mayor o menor mundanidad, implica en su origen, actividades bastantes diferentes. Detrás de

estas distinciones: laborar-trabajar, resultado de la labor y resultado del trabajo, encontramos de nuevo al tiempo,

concepto que, hemos dicho antes, es fundamental para entender mejor la vita activa y sus articulaciones.
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Podemos pues acceder a la real distinción entre labor y trabajo a través del análisis de lo que en cada una de

estas actividades el ser humano produce. Y como veremos, este término mismo: producir, requiere de una

clarificación que la misma autora, sin duda preocupada por otras demostraciones, no elabora en su texto. Mientras

que los productos del trabajo permanecen, son duraderos objetos de uso que permiten al individuo recuperar su

unicidad, dando "al artificio humano la estabilidad y solidez sin las que no merecería confianza para albergar a la

inestable y mortal criatura que es el hombre" [14] los productos de la labor son "fútiles y no duraderos" [15];"son

los bienes de consumo que aseguran a la vida los medios para su propia supervivencia" [16]. Estos bienes de

consumo, aunque son: "necesarios para nuestro cuerpo y producidos por su laborar, pero sin propia estabilidad

(...) aparecen y desaparecen..."  [17] casi sin dejar huella, más que la vida nutrida y crecida que dejan tras de sí.

Productividad, Fertilidad

Aunque a partir de la etimología de las palabras y luego del concepto temporal de duración de lo producido, Arendt

parece tener muy clara la diferencia entre estas dos actividades humanas que analizamos, encontramos sin

embargo en ella los ecos de muchas de las dificultades que enfrentaron los autores que ella crítica.

La clave de todo está en la forma como se usa el concepto de productividad y las implicaciones que ello tiene para

una correcta caracterización de las actividades analizadas y de su significación. Con respecto concretamente a la

labor, nos dice: "En efecto, signo de todo laborar es que no deja nada tras de sí, que el resultado de su esfuerzo

se consume tan rápidamente como se gasta el esfuerzo" [18] La labor pues sólo "produce" [19] algo inestable,

inmediatamente consumido, en otras palabras, desde el punto de vista temporal, no duradero, efímero. Y a ese

bien de consumo efímero, pero del cual "depende la propia vida" [20] lo califica, poco apropiadamente nos parece,

como fútil.

Sin embargo, unas líneas más adelante, y dándole el mayor mérito a Marx, escribe, sin notar la contradicción, y sin

sacar luego todas las posibles consecuencias de sus observaciones:

"(...)  Un  hecho  más   significativo  a  este  respecto   ya observado por los economistas clásicos y claramente

descubierto y analizado por Karl Marx, es que la propia actividad laboral, (...) posee una "productividad" suya, por

fútiles y no duraderos que sean sus productos. Dicha productividad no se basa en los productos de la labor, sino

en el "poder" humano, cuya fuerza no queda agotada cuando ha producido los medios para su propia subsistencia

y supervivencia, que es capaz de producir un "superávit", es decir, más de lo necesario para su propia

"reproducción".  Debido  a que lo  que  explica la productividad de la labor no es ésta en sí misma, sino el

superávit del "poder de la labor" humana (Arbeitskraft), la introducción de este término por Marx constituyó, como

Engels señaló acertadamente, el elemento más original y revolucianario de todo su sistema. A diferencia de la

productividad del trabajo, que añade nuevos objetos al artificio humano, la productividad del poder de la labor sólo

produce  objetos de  manera incidental y fundamentalmente se interesa  por  los medios  de su propia

reproducción; puesto que su poder no se agota una vez asegurada su propia reproducción, puede usarse para la

reproducción de más de un proceso de vida, si bien no "produce" más que vida. Mediante la opresión violenta en

una sociedad de esclavos o de explotación en la sociedad capitalista de la época de Marx, puede canalizarse de

tal modo que la labor de unos baste para la vida de todos"[21]. 
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Henos aquí en el corazón del problema. Todo se debe al "descubrimiento" de la productividad de la labor como

una peculiar productividad, la cual no depende de los productos fútiles e inestables que entrega, sino del "poder"

que tiene esta productividad de proporcionar un "superávit", un plus que va más allá de sí misma.  En efecto, la

labor, no sólo proporciona lo necesario para su propia subsistencia, para su propia reproducción, sino que puede

proporcionar los productos necesarios para la subsistencia de otros laborantes. En otras palabras, lo que aquí

aparece destacado es lo que Marx, genialmente llamó la fuerza de la labor (Arbeitskraft), es decir, la capacidad de

la labor de producir más que lo necesario para su propia subsistencia. La  palabra que mejor refleja esa

característica de la labor es fertilidad, y no tarda Arendt en señalarlo refiriéndose a Marx:

"Quizá nada indica con más claridad el nivel del pensamiento de Marx (...) que el hecho de basar toda su teoría en

el entendimiento del laborar y procrear como dos modos del mismo fértil proceso de la vida. Para él, labor era la

"reproducción de la propia vida de uno" que aseguraba la supervivencia del individuo, y procreación era la

producción de "vida extraña" que aseguraba la supervivencia de la especie. Cronológicamente, esta percepción es

el origen nunca olvidado de su teoría, que luego  elaboró sustituyendo la fuerza de labor de un organismo vivo por

la "labor abstracta" y entendiendo el superávit de labor como esa cantidad de fuerza laboral que aún queda

después de haber sido producidos los medios para la propia reproducción del laborante" [22].

Disgresión en torno al carácter esclavizante de la labor y su reparto desigual

La labor pues, aunque aparentemente no deja tras de sí un producto durable como cosa mundana destinada al

uso, se caracteriza por su fertilidad, por una productividad extraordinaria que, a partir de los objetos efímeros que

entrega, produce, reproduciéndola, la vida, la fuerza de labor, no sólo la suya sino la de muchos más. Sobre esta

posibilidad de la labor se ha asentado desde tiempos inmemoriales la enorme injusticia que siempre significó su

reparto desigual:

"Mediante la opresión violenta en una sociedad de esclavos o de explotación en la sociedad capitalista de la época

de Marx, el poder de la labor puede canalizarse de tal modo que la labor de unos baste para la vida de todos"

[23]. 

Efectivamente, es lo que siempre ha sucedido. Los esclavos y las mujeres en la antigüedad, los diferentes tipos de

laborantes y las mujeres después, siempre ha habido algunos(as), la mayoría, que portan el "fardo" de la labor de

todos, dejando siempre libre a una minoría privilegiada.

Porque aunque aún no lo hemos señalado, la labor es vista como un "pesado fardo" para la condición humana.

Este carácter y su relación con la necesidad, lo cual la ha hecho siempre despreciable a los ojos filosóficos,

marcan con un terrible estigma a la labor. Así encontramos en Arendt, que no escapa a esta tradición, expresiones

como las siguientes:

"El desprecio hacia la labor, que originariamente surge de la apasionada lucha por la libertad, mediante la

superación de las necesidades, y del no menos apasionado rechazo de todo esfuerzo que no dejara huella,

monumento ni obra digna de ser recordada..."[ 24].
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"(...) la labor de nuestro cuerpo, requerida por sus necesidades, resulta abyecta. De allí que las ocupaciones que

no consistían en laborar, cuando se emprendían no por su propio fin sino para hacer frente a las necesidades de

la vida, se asimilaban al status de la labor..." [25]

"Laborar significaba estar esclavizado por la necesidad, y esta servidumbre era inherente a las condiciones de la

vida humana" [26].

Aunque en todos estos casos ella resume la interpretación que la antigüedad clásica, básicamente los griegos,

hicieron de la labor, puede verse a lo largo del texto, que ella misma acepta, al igual que Marx, este concepto de

labor como un peso, una sumisión de la que hay que liberarse. En ningún momento argumenta ella algo en otro

sentido. Incluso, al analizar la confusión marxista entre labor y trabajo, confusión propia de la modernidad, la cual

acompaña la elevación del status de la labor, su aparición con nivel de dignidad en la esfera pública (cuando antes

estaba recluida en lo privado), nos hace ver que Marx está proponiendo algo que, de realizarse, como de hecho

está sucediendo, nos sometería a todos al fardo implacable de la necesidad.

Esto según ella, forma parte de las contradicciones en las que el propio Marx cayó al confundir labor y trabajo y al

destacar los méritos de la labor. Por eso, nos dice, "la actitud de Marx con respecto a la labor, que es el núcleo

mismo de su pensamiento, fue siempre equívoca". En efecto, añade unas líneas después:

"Mientras que (la labor) es una "necesidad externa impuesta por la naturaleza" y la más humana y productiva de

las actividades del hombre, la revolución, según Marx, no tiene la misión de emancipar a las clases laborales, sino

hacer que el hombre se emancipe de la labor; sólo cuando ésta quede abolida, el "reino de la libertad" podrá

suplantar al "reino de la necesidad". Porque el "reino de la libertad sólo comienza donde cesa la labor determinada

por la necesidad y la externa utilidad", donde acaba el gobierno de las necesidades físicas inmediatas"  [27]. 

Queda claro pues que para Marx la labor, a pesar de ser "la más humana y productiva de las actividades del

hombre", es una esclavitud hasta tal punto, que sólo liberándonos de ella podremos alcanzar el reino de la

libertad. Y está claro también que tal es la opinión negativa de Hannah Arendt. Esta es otra de las interpretaciones

que no compartimos plenamente, y más adelante volveremos sobre ello. Por ahora continuemos con el análisis de

la productividad.

Productividad del Trabajo; 'productividad' (fertilidad) de la Labor

En el caso de Marx y de quienes como él confundieron labor y trabajo, deslumbrados en parte por la fertilidad de

la labor, de la cual ya hemos hablado, esta confusión no les impide ver que esta productividad de la labor se

vuelve agua que corre entre los dedos comparada con la productividad del trabajo [28], que es la que

verdaderamente "fabrica la interminable variedad de cosas cuya suma total constituye el artificio humano" [29].

Estas cosas son principalmente objetos para el uso, duraderos y estables.

Así, "su adecuado uso no las hace desaparecer y dan al artificio humano la estabilidad y solidez sin las que no

merecería confianza para albergar a la inestable y mortal criatura que es el hombre"  [30]. Al lado de la durabilidad,
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estabilidad y utilidad de los productos del trabajo, que quedan en el mundo para dar testimonio de nuestra

actividad,  la  labor  no  deja  nada  tras  de  sí,  como  no  sea  la  reproducción  de  la  propia  vida        (y

eventualmente, gracias al superávit del poder de la labor, la reproducción de otras vidas), lo cual para los

economistas clásicos y Marx, e incluso para Arendt, no parece ser suficientemente importante como para redimir

un poco a la labor de su carácter de fardo y de su desvalorización.

Por el contrario, como hemos visto, frente a la durabilidad de las cosas del mundo, productos del trabajo, los

productos de la labor son fútiles, es decir de poco valor e importancia. Este carácter de futilidad [31] de los bienes

de consumo producto de la labor es constantemente destacado por Arendt:

"... El peligro radica en que tal sociedad, deslumbrada por la abundancia de su creciente fertilidad y atrapada en el

suave funcionamiento de un proceso interminable, no sea capaz de reconocer su propia futilidad, la futilidad de

una vida que "no se fija o realiza en una circunstancia permanente que  perdure una vez transcurrida la (su) labor "

[32]. 

Como puede apreciarse, la vida misma es fútil, como su actividad elemental, la labor, si no deja nada tras de sí, y

ese es según Arendt y los economistas clásicos (ella cita entre otros a A. Smith), el defecto que aqueja a los

bienes de consumo producto de la labor [33]. La durabilidad del producto es lo que le confiere dignidad e

importancia, tanto a él como a la actividad correspondiente. Así, frente a la labor fútil e improductiva desde este

punto de vista, se eleva el trabajo, realmente productivo y merecedor de estima. Tanto, que si el laborante es con

toda propiedad para ella, sólo "animal laborans" ,el trabajador es ya, con todo derecho, " homo faber ".

Sin embargo, está claro para Arendt, como lo estaba para Marx, que la labor es un elemento fundamental de las

actividades humanas, sin el cual la vida no puede mantenerse. Así como Marx, ella, mientras que considera a la

labor como un peso del que hay que liberarse, por otra parte destaca la "productividad " de la labor, su fertilidad,

que produce y reproduce vida, gracias al "superávit" de la fuerza de la labor. Todo esto, como ella reconoce, fue

"claramente descubierto y analizado por Karl Marx" [34], para quien además, como ya hemos visto, la "labor era la

"reproducción de la propia vida de uno" que aseguraba la supervivencia del individuo, y procreación era la

producción de "vida extraña" que aseguraba la supervivencia de la especie" [35].

Análisis crítico de los conceptos de productividad y producto

Hay aquí pues un manejo de los conceptos de productividad y producto a cuatro niveles todos en nuestra opinión

igualmente importantes:

a)       la "cosa del mundo", duradera y estable, producto del trabajo del homo faber;

b)       el "bien de consumo", de efímera permanencia en el mundo, producto de la labor;

c)       la "vida biológica" (fuerza laboral) como consecuencia o producto de la labor, que mediante los "bienes de consumo"

que produce, la reproduce [36],
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d)       la "procreación", que, como el mismo Marx entrevió, es la producción de "vida extraña", de otra vida, la del hijo, que

de alguna manera también es producto [37]. 

Por lo general, sin embargo, el término producto se aplica sólo al resultado del trabajo del homo faber, a la "cosa

del mundo" duradera y estable, que además tiene un valor de cambio en el mercado. Esta es la manera en que lo

utilizan los economistas. Para la mayoría de los filósofos que tocan el tema, incluidos los economistas clásicos,

Locke, y el mismo Marx, el producto es lo que dura, de modo que la reificación, la construcción de un mundo de

cosas para ellos era fundamental si se quería hablar propiamente de productividad. Los otros sentidos de los

términos productividad o producto son escasamente utilizados, básicamente en sentido metafórico o como

equivalentes al término "resultado".

Nosotros pretendemos aquí proceder de otra manera. Ciertamente admitimos que el carácter de durabilidad es

fundamental a la hora de caracterizar algo como producto. Sólo donde la actividad humana deja algo que la

trasciende puede hablarse de productividad. Posteriormente, ese elemento durable y permanente, la cosa

mundana, adquiere otra característica relacionada estrechamente con la productividad y con la durabilidad: es el

"valor de cambio", la posibilidad de entrar en el juego del mercado para ser intercambiada por otra. En efecto, el

homo faber nos dice Arendt, "está plenamente capacitado para tener una esfera pública propia (...) Su esfera

pública es el mercado de cambio donde puede mostrar los productos de sus manos y recibir la estima que se le

debe" [38].

Es propio del homo faber relacionarse con otras personas mediante el intercambio de productos. Y en una

sociedad de productores que ha hecho del intercambio de productos la forma pública de relacionarse los

humanos, es evidente que, como ya lo señaló repetidamente Marx, "incluso los laborantes, debido a que se

enfrentan a "dueños de dinero o de artículos de primera necesidad", pasan a ser propietarios, "dueños de su

propia fuerza de labor" [39].

Siendo el mercado de cambio la esfera pública propia del homo faber, lo que éste produce, más que objetos de

uso son objetos de cambio. Aparece entonces junto al valor de uso, el valor de cambio". Este, es diferente del

valor intrínseco, de la valía, que es una cualidad objetiva de la cosa, independientemente de la apreciación que

alguien pueda hacer de ella. De esta valía o valor intrínseco Arendt distingue el valor, siempre "valor de cambio",

consecuencia de la aparición pública de la cosa en la relación del mercado. Así dice ella tratando de aclarar

confusiones,

"Se ha observado con frecuencia y por desgracia se ha olvidado a menudo que el valor, al ser "una idea de

proporción entre la posesión de una cosa y la posesión de otra en la concepción del hombre", "siempre significa

valor de cambio". Porque sólo es en el mercado de cambio en el que todo puede permutarse por otra cosa, donde

todas las cosas, (...) se convierten en "valores [40]".

El producto por excelencia, según todas estas doctrinas, es pues el resultado del trabajo, la cosa mundana

duradera y dotada de un "valor de cambio". Comparados con ella, todos los resultados de la labor, son productos

sólo por extensión quizás un poco abusiva del término, pues aparentemente no satisfacen los criterios que hemos

asumido, de duración y "valor de cambio". Sin embargo, si analizamos esto con más precisión y rigor, y menos
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parcialidad, veremos que también en esos casos puede hablarse de productividad y de producto, manteniendo los

criterios antes mencionados, excepto en el caso del "bien de consumo".

En efecto, éste considerado en sí mismo, es un resultado de la labor que, como la segunda parte de su nombre

así lo indica, está destinado a ser consumido, vale decir devorado y destruido para pasar a asimilarse a nuestro

ser biológico en vistas a su mantenimiento y crecimiento. En sí mismo pues, el "bien de consumo", por mucho que

pueda hoy en día, gracias a las nuevas tecnologías de conservación y almacenamiento, durar, está destinado

básicamente a desaparecer, mezclándose, consubstanciándose, con nuestro cuerpo. En este sentido, sólo

metafóricamente podría llamársele producto, si tomamos en cuenta el criterio de la duración. No dura lo que se

consume. Sin embargo, si aplicamos el criterio moderno del "valor de cambio", el "bien de consumo" ya sería

producto con un poco más de derecho. Una lata de vegetales en conserva, (que puede guardarse varios años

antes de utilizarse), o una botella de buen vino añejado y valorizado con el tiempo, que se adquieren en el

mercado a cambio de dinero, son, al menos para los fabricantes de los mismos, un producto. Lo mismo habría que

decir si se toma el "bien de consumo", aún perecedero, como algo que va a ponerse a la venta, a intercambiarse

por dinero. En dicho caso habría también un "valor de cambio" y sería por ende también producto.

En este caso, debido a la complejidad y ambigüedad del asunto, nos vemos en la obligación de señalar que aquí

la originaria labor de elaboración del alimento, debido tanto a las modernas tecnologías que alargan su duración,

como a su ingreso en el mercado de cambio a causa de la industrialización, ha llegado a convertirse prácticamente

en el equivalente de un trabajo [41]. 

Así también el trabajo, por su fragmentación adquiere visos de labor, tal como lo considera Arendt:

"(...) La revolución industrial ha reemplazado la artesanía por la labor, con el resultado  que las cosas del Mundo

Moderno se han convertido en productos de la labor cuyo destino natural consiste en ser consumidos en vez de

productos del trabajo destinados a usarlos. De la misma manera que los útiles e instrumentos, aunque

procedentes del trabajo, siempre se emplearon también en los procesos de la labor, así la división de ésta,

enteramente apropiada y concertada con el proceso laboral, ha pasado a ser una de las principales características

de los procesos del trabajo moderno,(...). La división de la labor, más que la creciente mecanización, ha

reemplazado a la rigurosa especialización que anteriormente requería la artesanía" [42].

Y más adelante, dice:

"El caso es distinto por completo en la corriente transformación moderna del proceso de trabajo por la introducción

del principio de la división de la labor. Ahí, la misma naturaleza del trabajo queda modificada y el proceso de

producción, aunque en modo alguno produce objetos para el consumo, asume el carácter de labor" [43].

La imbricación actual entre labor y trabajo es tal, que en muchos casos el análisis se hace casi imposible. En

última instancia, lo que vendría esencialmente a diferenciarlos, sería el hecho de que la labor (la hagamos

nosotros o la asuman otros en nuestro lugar), es imprescindible para nuestra subsistencia como cuerpos; mientras

que, eventualmente, podríamos vivir sin trabajar y sin que otro(s) trabaje(n) para o por nosotros.
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Vemos pues, volviendo al carácter del "bien de consumo", que según se emplee el criterio de duración o el del

"valor de cambio", podrá ser considerado o no propiamente como producto. Sin embargo, si bien en su caso su

denominación como tal es ambigua, no ocurre lo mismo con la vida reproducida que deja tras de sí. Esta vida,

cuyas necesidades quedan satisfechas y cuya subsistencia es garantizada por la labor y los bienes de consumo

que ella elabora, adquiere carácter de producto si pensamos en ella como lo hizo Marx y lo hace el capital, como

fuerza de labor que además de durar en el tiempo, tiene un "valor de uso", tal como las cosas mundanas, y un

"valor de cambio", al ponerse al servicio del capital a cambio de un salario. El capital se sirve de la fuerza laboral a

cambio del salario [44].

Gloria M. Comesaña Santalices, en maytemunoz.net/

Notas: 

1       Cfr. Arendt, H. La Condición Humana. Ed. Paidós, Barcelona. 1993. p. 24.

2       Ibíd., p, 23.

3       Ibíd., p, 33.

4       De la cual se ocupa en su obra póstuma e inacabada La Vida del Espíritu.

5       Paul Ricoeur, Prefacio a Arendt, H. Condition de l Homme Moderne. Calmann-Levy. París. 1988. p.16 ss.

6       Arendt, H. Op.cit., p. 21. Negritas mías.

7       Ibídem.

8       Ibíd., p.21. Negritas mía.

9       Ibídem.

10        Ibíd., p.97.

11        Ibíd., p.98. Hubiese sido muy ilustrativo que Arendt se refiriese no sólo al inglés, al alemán y al francés, sino que incluyese en su reflexión a
otros idiomas.

12        Ibídem. p.107.

13        Y luego veremos que este término amerita de una detenida consideración.

14        Ibíd., p.157.
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15        Ibíd., p.103.

16        Ibíd., p.107.

17        Ibídem.

18        Ibíd., p.102. Negritas mías.

19        Ibídem.

20        Las comillas las utiliza también la propia autora en el texto, quizá no con la misma finalidad que nosotros, sino para indicar al parecer, que no es
ésta una verdadera productividad. Nosotros queremos por el contrario, llamar la atención sobre el término en función de las aclaratorias que
haremos más adelante.

21        Ibíd., p.103.

22        Ibíd., p.118. Negritas mía.

23        Ibíd., p.103.

24        Ibíd., p.99. Negritas mías.

25        Ibídem. Es de advertir que, guiándonos por la traducción francesa hemos corregido la traducción castellana, la cual nos parece bastante
deficiente. Donde dice "cuando se emprendían", decía "aunque se emprendieran" con lo cual el texto resultaba incoherente y además mal
redactado.

26        Ibíd., p.100.

27        Ibíd., p.116. Hemos corregido, siempre a partir de la traducción francesa, este texto. En la primera línea se dice en la versión castellana:
"mientras fue" "una necesidad...". Nuestra versión hace más comprensible el texto. Cursivas en negritas mías.

28        Ibíd., p.114. A Marx en efecto, el "deslumbramiento" ante el carácter productivo y fértil de la labor, no le impidió darse cuenta de la importancia
de la durabilidad del producto, de modo que, aunque definió al hombre como "animal laborans", hubo de admitir que la productividad de la
labor, propiamente hablando, comienza con la reificación (...) con "la erección de un objetivo mundo de cosas".

29        Ibíd., p.157.

30        Ibídem.

31        Es de advertir que fútil viene del latín futilis que quiere decir frágil, quebradizo //vano, ligero, frívolo, fútil, sin autoridad // inútil, sin efecto. Cfr.
Diccionario Ilustrado Latino-Español. Spes, Barcelona.1970.

32        Arendt, H. La Condición Humana. Op. cit., p.142.

33        Hablando de la necesidad de escapar a la esclavitud biológica de la labor mediante el empleo de sirvientes o  de esclavos en la antigüedad,
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Arendt añade: "El motivo de que la labor del esclavo desempeñara tan enorme papel en las sociedades antiguas y de que su improductividad y
carácter antieconómico no se descubriera radica en que las antiguas ciudades-estado eran principalmente "centros de consumo" ".Arendt, H.
Op.cit., p.128. Está claro que para ella la labor es improductiva, porque sólo produce "bienes de consumo".

34        Ibíd., p.103.

35        Ibíd., p.117.

36        Es de aclarar que en este caso puede tratarse, como en general se trata, no sólo de una, sino de muchas, o en todo caso de varias vidas
biológicas que subsisten con la labor de una sola persona. Esta es la situación en la que se encuentra, precisamente, el trabajo doméstico de
las mujeres, del que hablaremos más adelante.

37        Esta interpretación del hijo como producto, que a muchos puede resultar chocante, la exponemos y justificamos ampliamente en nuestro libro
Mujer, Poder y Violencia. Ediluz, Maracaibo.1991.

38        Arendt, H. La Condición Humana. Op.cit., p.178.

39        Ibíd., p.18O. Lo cual fortalece nuestra tesis de considerar la "fuerza de labor" como producto de la labor, que dura e incluso se convierte en
"valor de cambio" que se entrega a cambio de un salario. Sobre esto volveremos más adelante.

40        Ibíd., p.181.

41        Está claro que aquí no sólo hablamos del ingreso del producto de la labor en el mercado de cambio, sino de la labor misma en cuanto adquiere
un valor de cambio y se realiza "a cambio" de un salario.

42        Arendt, H. Op.cit., p.133. Negritas mía.

43        Ibíd., p.134. Negritas mías.

44        No es nuestra intención hablar aquí de lo justo o injusto de este sistema de intercambio, ni mucho menos de los factores que puedan
degradarlo o volverlo alienante y explotador.
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